
FACTORES ASOCIADOS CON LA PRESENTACION DE QUISTES 

OVARICOS EN GANADO LECHERO 


Resumen 

El objetivo de este tr,abajo fue conocer 
la incidencia y factores asociados con la 
presentación de QO en ganado lechero. Se 
colectó información de 3,566 lactancias de 
los registros reproductivos de vacas Holstein 
en el Complejo Agroindustrial Tizayuca. La 
información fue colectada al azar de 20 
ranchos, también seleccionados al azar du­
rante 1979 y 1980. El manejo, alimentación 
y el programa de salud general y reproduc­
tivo son semejantes y realizados rutinaria­
mente. Se analizó el efecto de tipo de parto 
(TP; eutócico o distócico, sencillo o geme­
lar y sus combinaciones), complicaciones 
posparto (CPP; ninguna, metritis y reten­
ción placentaria), número de parto (NP), 
intervalos: del parto a primer calor (lPPC), 
primer servicio (IPPS) , concepción (IPC) 
e intervalo primer calor-concepción (IPOe) 
sobre la presentación de QO. Los datos se 
anali:z.aron mediante la prueba de X2 • La 
incidencia global de QO fue de n.1%. No 
se encontraron diferencias entre años dc 
muestreo, ranchos y meses del año. La inci· 
dencia de QO se elevó de 8.4% en el pri· 
mer parto a 25.9% en el quinto parto 
(P<_Ol). Las CPP incrementaron también 
la presentación de QO (P <.01). A medida 
que se incrementó IPPC, IPPS, IPe e 
IPCC 18 incidencia de QO también aumen­
tó (P<.Ol). 
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Introducción 

La incidencia de los quistes oval'lCOS 
(QO) en ganado lechero varía de 5 a 20% 
(Casida y Chapmall, 1951; Hinze, 1959; 
Bierschwal, 1966; Rankin, 1974; Whit­
more, Tyler y Casida, 1974). Los QO in­
crementan el número de días abiertos (Gar­
verick et al., 1976) Y el número de vacas 
desechadas por problemas reproductivos 
(Britt, Harrisoll y Morrow, 1977). Consi­
derando lo anterior y el alto costo de las 
vaquillas de reemplazo, cualquier método 
que permita prevenir la aparición de QO 
representaría un ahorro potencial de vario~ 
millones de pesos al reducir los intervalos 
entre partos, costos veterinarios y el núme­
ro de vacas desechadas por problemas re­
productivos. Lo que favorecería un mayor 
avance genético y como consecuencia per­
mitiría una mayor eficiencia reproductiva 
(Bierschwal, 1966; Britt, Harrison y 1\'10­
rrow, 1977). 

Para instaurar un sistema adecuado para 
la prevención y control de los QO es nece­
sario conocer su etiología y su mecanismo 
de formación. La aparición de los QO se ha 
relacionado con la raza (Roberts, 1955), 
edad (Bierschwal et al., 1975), estación del 
año (Henrick, 1956), niveles elevados de 
producción láctea (Garm, 1949; Johnsol1, 
Legate3 y Ulberg, 1966) e infecciones ute­
rinas (Fath.alla, Geissinger y Lystrap, 
1978). Cuando las vacas se sirvieron tem­
prano (antes de 60 días) en el período pos­
parto se redujo la aparición de QO a 7% 
comparado con un 15% observado cuando 
las vlacas se sirvieron después de los 60 días 
posparto (Whitmore, Tyler y Casi da, 1974). 

En "México, la información existente so-
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bre QO en ganado lechero es escasa y de 
poca confiabilidad por la carencia de pro­
gramas definidos de control reproductivo y 
la limitada utilización de registros repro­
ductivos. Por otro lado, los pocos informes 
publicados al respecto han sido de hallazgos 
hechos en ganado sacrificado en rastros y 
no necesariamente relacionados con proble­
mas reproductivos (Valero, Trigo y Madri­
gal, 1982; Noriega y Trigo, 1979; Valero, 
1983) . 

El objetivo del presente estudio fue co­
nocer la incidencia de QO y los factores 
que propician su presentación en establos 
de ganado lechero manejado intensivamen­
te en el altiplano. 

Material y métodos 

El trabajo se realizó en el "Complejo 
Agroindustrial Tizayuca" en el Estado de 
Hidalgo. El material de estudio fueron los 
registros reproductivos de vacas Holstein 
manejadas intensivamente. 

El estudio comprendió los años de 1979 
a 1980. Se consideró información de 20 
ranchos tomados al ,azar de entre aproxi­
madamente 100 ranchos existentes en el 
área. Cada rancho aportó un mínimo de 
100 observaciones. 

El manejo y la alimentación en todos los 
ranchos son semejantes. Los forrajes y con­
centrados provienen de una fuente común. 
El manejo reproductivo de las vacas se reali­
za con base en exámenes semanales que for­
man parte de un programa de salud repro­
ductiva. Las vacas son revisadas alrededor 
de los 20 días posparto o antes si es que 
existe algún trastorno puerperal. Los trata­
mientos con antibióticos u hormonas los 
prescribe en cada visita el veterinario res­
ponsable y generalmente son administrados 
por el encargado del rancho. Las vacas con 
más de 40 días posparto y que no habían 
mostrado calor, las que tenían más de 45 
días de inseminadas y estaban vací.as y las 
que mostraban signos irregulares de estro 
se palpaban por vía rectal para determi­
nar su estado reproductivo e instaurar el 
tratamiento terapéutico adecuado. 

El criterio aceptado para diagnosticar la 

presencia de los QO es la presencia de un 
folículo de 2.5 cm que persiste por más 
de 14 días, cuernos uterinos sin tono y 
anestro (Garverick y Bierschwal, 1978; 
Hernández, 1984; Erb, Garverick y Calla­
han, 1975; Britt, Harrison y Morrow, 
1977). La información colectada compren­
dió rancho, fecha y tipo de parto (eutóci­
co, distócico, sencillo, gemelar y sus com­
binaciones entre sí), complicaciones pos­
parto (ninguna, metritis y retención pla­
centari.a) , número de parto, así como fechas 
de primer calor, primer servicio y concep­
ción para calcular los intervalos respectivos 
'! además la presentación de QO y la fecha 
en que se diagnosticaron. Las vacas de seis 
partos o más se agruparon con Iras de cinco 
por ser pequeño el número de observacio­
nes. Las vacas con QO fueron tratadas por 
Gonadotropina Coriónica Humana. 

Para analizar la independencia en la pre­
sentación de QO de los eventos reproducti­
vos se utilizó la prueba de X2 de acuerdo 
al programa SAS. 

Resultados y discusión 

La incidencia de QO fue de un n.l% 
(Cuadro 1). Otros estudios indican que la 
incidencia varía en vacas lecheras de 5.6 

CUADRO 1 

Efecto del ntimero de parto sobre 
la presentación de quistes ováricos 

en vacas Holsrein 

Número de parto n Quiste. 

1653 139& ( 8.4) 
2 1201 150b (12.5) 
.3 613 87c (14.2) 
4 72 14d (19.4) 
5 27 7e (25.9) 

TOTAL 3566 397 (11.1) 

n, b, e, d, e Distintas literales indican diferen­
cias (P < .01). 

* Valores entre paréntesis indican porcen­
tajes 
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a 18.8% (Casida y Chapman, 1951; Hinze, 
1959; Bierschwal, 1966; Whitmore, Tyler 
y Casida, 1974). Sin embargo, la presen­
tación de QO puede ser mayor porque casi 
el 60% de las vacas que desarrollan quistes 
antes de la primera ovulación posparto 
restablecen sus ciclos estruales normalmente 
(Kesler et al., 1976b). En estudios de ras' 
tro se han encontrado en vacas Holstein 
porcentajes de QO cercanos al 60%, sin 
embargo, los autores no han rodido de­
mostrar si esos quistes ,alteran e comporta­
miento reproductivo de las vacas (Noriega 
y Trigo, 1979; Valero, Trigo y Madrigal, 
1982). 

El número de parto de las vacas tuvo un 
efecto significativo (P<.01) sobre la pre­
sentación de QO (Cuadro 1). A medida 
que se incrementó el número de parto tam­
bién aumentó la incidencia de QO de 8.4% 
en vacas de primer parto hasta 25.9% en 
aquellas con cinco o más partos. Roberts 
(1955) señala que la más alta incidencia 
de QO ocurre en vacas de 5 a 9 años de 
edad. Garm (1949) indica que el mayor 
número de QO se presenta en aquellas va­
cas de 4 a 6 años. Por su parte Ax et al. 
(1984) señalan que la mayor incidencia de 
QO se presentó en las vacas de 4 a 5 partos 
que tenían entre 6 y 7 años. Al respecto, lo 
más lejos que se ha llegado, es en la iden­
tificación de la edad o número de palio 
como una causa de incremento de QO, sin 
embargo, se desconoce su mecanismo de 
acción. Posiblemente en los análisis del nú­
mero de parto sobre QO no se hayan po­
dido eliminar muchos efectos confundidos 
como sería el de la edad y la producción 
láctea. Garm (1949) determinó que la in­
cidencia de QO estuvo asociada positiva­
mente con los niveles de producción láctea. 
Johnson, Legates y Ulberg (1966) deter­
min,aron que las vacas con QO al momento 
que éstos se presentaron tenían niveles de 
producción superiores a los de sus compa­
ñeras de establo. Sin embargo, investiga­
ciones más recientes no encontraron eviden­
cias de una mayor incidencia de QO en 
vacas altamente productoras (Whitmore, 
Tyler y Casida, 1974). 

No se encontr,aron diferencias mensuales 

en la presentación de QO. Al agrupar los 
meses por estaciones tampoco se detectó 
ninguna diferencia. Datos similares son pu­
blicados por Ax et al. (1984). Por el 
contrario, Henrickson (1956) y Roberts 
(1955) informan que el 44 y 48%, respec­
tivamente, de QO ocurrieron durante los 
meses más fríos del año. Posiblemente la 
localización geográfica sea un factor etioló­
gico en el problema de QO. La mayoría de 
los estudios sobre estacionalidad en QO han 
comprendido exclusiyamente evaluación de 
registros faltando aún por realizar estudios 
especialmente diseñados para aclarar esta 
discrepancia. 

El tipo de parto (sencillo o gemelar, dis­
tócico o eutócico y sus combinaciones entre 
sí) ha estado asociado con una mayor inci· 
dencia de QO. Ax el al (1948) encontra­
ron que las vacas con partos gemelares pre­
3entaban una mayor cantidad de ellos. Por 
otro lado está bien documentado que los 
becerros de sexo masculino presentan más 
dificultades al palto que los de sexo feme­
nino y similarmente aquellas vacas que pa­
ren becerros desarrollan QO con más ele­
vada proporción que las vacas que paren 
becerras (Ax et al., 1984). En el presente 
estudio no se encontraron diferencias en el 
número de QO desarrollados en vacas de­
bido al tipo de parto o sexo de la cría, así 
como tampoco se observó ningún efecto de 
rancho y año de estudio. 

Las complicaciones posparto más fre­
cuentes son la retención placentaria (RP) 
y la metritis (MT). La presentación de QO 
en vacas con MT (14.6%) RP (13.6%) 
fue mayor (P < .01) que en las vacas 
(Cuadro 2) con puerperio normal (8.5%). 
Artículos de hace algunas décadas informan 
que el desarrollo de QO está asociado con 
infecciones uterinas (Albrechtsen, 1917 y 
Quinlan, 1929 citados por Fathalla, Ceis­
singer Lystrap, 1978). De manera experi­
mental se ha demostrado que el daño en­
dometrial causado por yodo o cultivos de 
E. eoli, en vacas con QO inducidos por tes· 
tosterona exógena, prolonga la persistencia 
de los quistes (Fathalla, Geissinger y Lys­
trap, 1978). Por tanto, quizá la irritación 
causada por las infecciones asociadas con 
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CUADRO 2 

Efecto de complicaciones posparto (CPP) 
sobre la presentación de quistes ov4ricos 

en vacas Holstein * 

C.P.P. o Quistes 

Rerenci6n 
Placentaria 309 ( 8.7)** 42" (13.6) 
Metritis 1260 (35.5) 185b (14.6) 
Normal 1977 (55.8) 170c ( 8.5) 

". b. e Distintas literales Indican diferencias 
(P < .01). 

• Valores entre paréntesis indican porcen­
tajes. 

•• Los valores de esta columna indican la 
frecuencia de CPP. 

RP Y MT sea la causa de la mayor inciden­
cia de QO observada en este estudio y que 
concuerda con el reciente artículo publicado 
por Ax et al. (1984). Por otro lado, sólo 
un 73.4% y 76.0% de las vacas con RP y 
MT respondieron a un tratamiento especí­
fico contra QO, comparados con un 86.7% 
de las vacas que tuvieron un puerperio nor· 
mal (P<.05). Quizá esto se debió a que 
en los animales con complicaciones pos· 
parto las infecciones uterinas no fueron eli­
minadas completamente. 

El intervalo parto primer calor (lPPC) 
estuvo también e.sociado con un incremenlo 
en QO (Cuadro 3). Cuando el IPPC fue 
menor de 24 días hubo sólo un 5.5% de 
QO comparado con 25% cuando el inter­
valo fue mayor de 134 días (P<.01) . 
En general cuanto más prolongado fue el 
IPPC el porcentaje de QO se incrementó 
(P<.01). En este estudio no se pudo de· 
termin.ar si la causa de mayor número de 
IPPC se debió a una mayor número de QO 
o viceversa. 

Alrededor del 73% de los QO se diag· 
nosticaron antes de los noventa días pos­
parto. Ax et al. (1984) informan de resul­
tados similares. Whitmore, Tyler y Casi da 
(1974) afirman que alrededor del 71% 
de los QO se desarrollan dentro de los pri. 
meros 45 días posparto. En este estudio 
sólo un 33.5% habían sido detectados en 

ese período. La incidencia de QO se ha 
asociado positivamente, con el nivel de pro­
ducción (Johnson, Legates y Ulberg 1966) 
y los niveles elevados de producción están 
asociados con un reinicio tardío de la acti­
vid.ad ovárica (Garverick y Bierschwal, 
1978). Esta interrelación es oscura y difí· 
cil de interpretar, sin embargo, se especula 
que la producción láctea per se no es causa 
de QO (Kesler y Garverick, 1982) pero sí 
podría estar retardando el inicio de la acti· 
vidad ovárica y la presentación de los QO. 
Una meta realista en el manejo reproduc· 
tivo del ganado lechero es que el intervalo 
del parto al primer estro sea menor de 45 
días y el primer servicio ocurra antes de los 
70 días posparto (Morrow, 1980) para lo­
grar intervalos entre parto menores de 12.5 
meses. En el presente estudio solamente al 
84.4% de las vacas se les detectó su primer 
celo antes de los 90 días (Cuadro 3) mien­
tras que sólo el 71.6% fueron inseminadas 
en ese período (Cuadro 4). 

Cuanto más prolongado fue el intervalo 
parto primer servicio la incidencia de QO 
se incrementó (Cuadro 4). Fue menor de 
10% antes de los 90 días posparto y ma­
yor de 13% cuando se rebasó ese período 

CUADl!JO 3 

Intervalo parto-primer calor (IPCC) y la 
presentación de quistes ov4ricos en vacas 

Holsteln * 

I.P.P.C. (Di.... ) o Quistes 

< 24 165 ( 4.6)** 9" ( 5.5) 
25-46 1098 (30.8) 124b (11.3) 
47-67 1042 (29.2) 97b ( 9.4) 
68 89 705 (19.8) 60c ( 8.5) 
90 111 315( 8.8) 56d (17.8) 

112 133 121 ( 3.4) 21d (17.4) 
> 134 120( 3.3) 3(," (25.0) 

a, b, e, d. e Distintas literales sefialan diferen­
cias (P <.01).

* Valores entre paréntesis indican porcen­
tajes. 

•• Los valores de esta columna indican la 
frecuencia de IPPC. 
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CUADRO 4 

Intervalo parto primer servicio (IPPS) 
y la presentación de quistes ováricos 

en vacas Holstein '" 

LP.P.S. (DI"o) n Quistes 

< 24 12 ( 0.4)** Ca ( 0.0) 
25­ 46 302 ( 8.5) 29" ( 9.6) 
47 67 1226 (34.4) !04b ( 8.5) 
68­ 89 1010 (28.3) 92c ( 9.0) 
90 -llI 537 (15. O) 84d (15.6) 

112-133 238 ( 6.6) 33d (13.9) 
> 134 241 ( 6.7) 55" (22.9) 

lI, b, e, d, e Distintas literales indican diferen. 
cias (P <.01). 

.. Valores entre paréntesis Indican porcen· 
tajes. 

**" Los valores de esta columna indican la 
trecuencla de IPPS 

(P < .01). En un estudio realizado por Kes­
ler et al. (1979a) se encontró que el inter­
valo a la primera ovulación y concepción 
fue más prolongado en las vacas que desa· 
rronaron QO que en aquellas que no lo hi· 
cieron. El intervalo del primer calor a la 
concepción también tuvo un efecto signifi­
cativo (P<.Ol) sobre la presentación de 
QO (Cuadro 5). Se observó que cuando 
más prolongado fue el intervalo la inciden· 
cia de quistes se incrementó. Los estudios 
hormonales de vacas que presentan QO an­
tes de la primera ovulación posparto son 
muy claros en indicar la interrelación de los 
estrógenos y la hormona luteinizante (Gar­
verick et al., 1978; Kesler el al., 1979b; 
Zaied et al., 1980). Sin embargo, la(s) 
causa (s) que desemboca(n) en la forma­
ción de QO en vacas que previamente ha­
bían mostrado cÍclicidad ovárica no se han 
determinado (Kesler y Garverick, 1982). 

Hubo una asociación positiva entre los 
intervalos parto·co ión (lPC) y la in­
cidencia de QO (Cua 6). Cuando el IPe 
fue menor de 45 días hubo solamente un 
2.5% de QO, si el intervalo fue mayor de 
134 días la incidencia se elevó a 16.8%. 
Hubo diferencias estadísticas entre los in­
tervalos (P< .01) . Lo anterior indica que si 

se logra reducir el IPC se podrá disminuir 
la incidencia de QO. Whitmore, Tyler y 
Casida (1974) observaron que cuando el 
número de días abiertos se redujo también 
ocurrió lo mismo con el número de QO. 
Actualmente existen tratamientos exitosos 
para el problema de QO en ganado lechero 
(Hernández, 1984,) y hay informes que in· 
dican que el tratamiento con factores libera· 
dores de gonadotropinas a las dos semanas 
posparto reducen la incidencia de QO de 
15.2% a 5.7%, así como el número de vacas 
desechadas por problemas reproductivos, 
(Zaied, 1979; Britt, H.arrison y Morrow, 
1977). Sin embargo, los mismos autores no 
encontraron ninguna reducción en el núme­
ro de días abiertos y servicios por concep· 
ción. El tratamiento profiláctico y el trata­
miento curativo llevan implícitamente un 
incremento en el costo de producción y ade­
más este último, costo extra por el retraso 
de extenderse el período abierto en las v,a· 
cas con QO. Por tanto, para reducir la in· 
cidencia de QO en ganado lechero quizá el 
método más económico y accesible sea el 
de servir a las vacas que entran en celo 
desde los 35-40 días posparto y están re­
productiv.amente sana~. Con esto. ~demás ~e 
lograría una substanclal redUCClOl1 del nu-

CUADRO 5 

Intervalo primer calor-concepción (IPPC) 

y la presentación de quistes ováricos 


en vacas Holsteln '" 


LP.P.C. (Dlas) n Quistes 

< 24 423 (15.8)** 33" ( 7.8) 
25 ­ 46 451 (16.9) 36b ( 7.3) 
47 ­ 67 392 (14.7) 18c ( 9.2) 
68­ 89 283 (10.6) 37<3 ( 6.3) 
90 - 111 244 ( 9.2) 30" (15.2) 

112 ­ 133 191 ( 7.2) 135f (15.7) 
> 134 685 (25 6) 75g (19.6) 

a, b, e, d, e, f, g Distintas literales Indican dife­
rencias (P <.01). 

• Valores entre paréntesis Indican porcen­
tajes. 

*~ Los valores de esta columna indican la 
frecuencia de IPPC. 
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CUADRO 6 

Interva-Io pa-rto-concepción (IPO) 

y la presentación de quistes ov4ricos 


en vacas Holstein * 


I.P.C. (D;".) n Quistes 

< 47 83 ( 2.3)** 2" ( 2.5) 
47 ­ 67 520 (15.3) 27b ( 5.0) 
68­ 89 635 (l8.3) 39c ( 6.1) 
90 111 494 (14.3) 44d ( 9.0) 

112 -134 369 (10.6) 37d (10.0) 
> 134 1358 (39.2) 228e (16.8) 

11. b. c. d. e Distintas literales Indican diferen. 
cias (P < .01). 

.. Valores entre paréntesis indican porcen­
tajes. 

•• Los valores de esta columna indican la 
frecuencia de ¡pe. 

mero de días abiertos aunque probable­
mente se observaría un incremento en el 
número de servicios por concepción (Whit­
more, 1980). En el Cuadro 6 se observa 
que en los primeros 90 días posparto sólo 
un 35.9% de las vacas habían logrado car­
garse. Si el primer servicio ocurre a los 
60 días posparto es posible dar una o dos 
inseminaciones más para lograr la concep­
ción y ,aún así mantener un intervalo abier­
to menor de 100 días. Sin embargo, sólo 
un 64.6% de las vacas habían presentado 
su primer celo y 43.3% habían sido servi­
das antes de los 67 dias de paridas (Cua­
dros 3 y 4) por lo que 5e observa necesario 
mejorar los sistemas de detección de calo­
res y adelantar la fecha de primer servicio 
para mejorar los índices reproductivos. 

La presente información confirma lo in­
dicado por otras investigaciones, sin embar­
go, no se ha logrado identificar ,aún el (los) 
mecanismos(s) que inducen a la presenta-
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through 1980. A total oí 3566 lactations 
was used in the analysis_ Routine repro­
ductive examinations were performed every 
week. Rectal palpations of the reproduc­
tive tract were performed at aproximately 
30 days postpartum, and additional exa­
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